
Nagorno Karabaj: Un conflicto territorial latente 
 

INTRODUCCIÓN  
 
La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, mejor conocida como URSS fue 
un estado federal constituido por distintas repúblicas socialistas que existió 
desde 1922 hasta 1991. Luego de su disolución, las distintas repúblicas se 
independizaron y conformaron 15 países diferentes que a día de hoy continúan 
existiendo: Armenia, Azerbaiyán, Bielorrusia, Estonia, Georgia, Kazajistán, 
Kirguistán, Letonia, Lituania, Moldavia, Rusia, Tayikistán, Turkmenistán, Ucrania 
y Uzbekistán. 
 

 
 
Sin embargo, existen 6 regiones que se encuentran en la lucha por 
independizarse y ser reconocidos por el sistema internacional: Abjasia, Artsaj, 
Osetia del Sur, Transnistria, la República Popular de Donetsk y la República 
Popular de Lugansk. Estas regiones son entidades que desean ser estados 
independientes y que tienen distintas características típicas pero que aun no han 
sido reconocidos como tales por la comunidad internacional.  
 
Es por eso que se han desarrollado conflictos bélicos en pos de lograr dicha 
independencia. Los orígenes de dichos conflictos yacen en el entramado de 
fronteras creadas durante la Unión Soviética. Stalin en su afán por evitar 
cualquier homogeneidad dentro de las repúblicas que conformaban la URSS, 
dividió las fronteras de una forma en que las diferentes repúblicas quedaban 
conformadas por regiones con características étnicas, culturales, sociales y 
religiosas diferentes. Explicitando la célebre frase “Divide y vencerás”.  
 
Y es exactamente aquí en donde se inserta el conflicto de Nagorno Karabaj.  
 
 
 



EL ORIGEN DE UN CONFLICTO DE DÉCADAS 
 
La región de Nargono Karabaj o mejor conocido como el Alto Karabaj se ubica 
en Transcaucasia y pertenece al Estado de Azerbaiyán. Sin embargo, es 
controlada de facto en su mayor parte por el gobierno de la República no 
reconocida de Artsaj que responde al gobierno de Armenia.  
 

 
 
Para entender el conflicto de dicha región es pertinente realizar un breve repaso 
histórico. Artsaj fue la novena provincia del Reino de Armenia desde el año 189 
a.C. hasta el año 387 d. C. y luego fue gobernada por la dinastía Armenia de los 
Arranshahik. Con la conquista islámica, desde el siglo VII formó parte del Emirato 
de Armenia. Cerca del año 1000 d.C fue proclamado el Reino de Artsaj que fue 
una de las últimas organizaciones políticas armenias en mantener su autonomía 
después de la invasión turca iniciada en el Siglo XI.  
 
Durante la época de dominación soviética, la región del Alto Karabaj era 
administrada desde Bakú (la capital de Azerbaiyán). Sin embargo, luego de la 
caída del Imperio Ruso en 1918 y de la Revolución de Octubre el territorio de 
Nagorno Karabaj fue reclamado por Azerbaiyán. No obstante, la región tenía un 
90% de población Armenia (cristianos ortodoxos), por lo cual también fue 
reivindicada por Armenia. El reclamo de Azerbaiyán (con una población 
mayoritariamente musulmana) fue apoyado por el Imperio Otomano quienes 
compartían rasgos culturales y religiosos. Y cuando el Imperio cayó, el reclamo 
de Azerbaiyán fue apoyado por Gran Bretaña que pasaron a ocupar parte de 
dicho país.  
 
A pesar de las diferencias, Azerbaiyán y Armenia abrieron el diálogo y decidieron 
que los límites entre ambos estados se definieran en la próxima Conferencia de 
Paz de París que iba a celebrarse en 1919. Sin embargo, en ese año estalló la 
guerra civil entre ambos países. Finalmente el Ejército Rojo creó el Azerbaiján 
soviético sobre la República Democrática de Azerbaiyán y poco después 
también tomó Armenia para también constituirla en una república soviética.  



 
En referencia a la región del Alto Karabaj, se apoyó en principio la integración de 
la región en Armenia el 3 de julio de 1921, pero dos días después una declaración 
revirtió esa decisión; «considerando la necesidad de armonía nacional entre 
musulmanes y armenios, el vínculo económico entre el Alto y el Bajo Karabaj y 
sus vínculos permanentes con Azerbaiyán». Algunos historiadores armenios 
sostienen que esto sucedió por intervención directa de Stalin y de Nariman 
Narimanov, presidente del Comité Revolucionario Azerbaiyano (Azrevkom) y sin 
considerar las protestas del Partido Comunista Armenio. El último argumento 
para que la región pase a manos de Azerbaiyán fue el bloqueo: si Karabaj 
pasaba a Armenia, Bakú no le suministraría más combustible. También se ha 
aducido una razón estratégica para ello: impedir una acción bélica turca contra 
el Cáucaso.  
 
Finalmente, el 20 de diciembre de 1922, tanto la Armenia soviética como el 
Azerbaiyán soviético fueron admitidos en la recién creada Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS), y en 1923, se constituyó el Óblast Autónomo del 
Alto Karabaj dentro de Azerbaiyán quedando así un territorio habitado por 
cristianos ortodoxos dentro de una república mayoritariamente musulmana. Sin 
embargo, los armenios en Alto Karabaj continuaron deseando la reunificación 
con Armenia.  
 
Si bien durante las décadas siguientes no hubo enfrentamientos entre Azerbaiján 
y Armenia, el conflicto siguió latente. Con la disolución de la Unión Soviética en 
1991, el debate sobre la región del Alto Karabaj se reabrió y los habitantes 
armenios de dicha región (apoyados por su país) crearon un movimiento para 
intentar unirse a Armenia. Así fue como estalló la guerra entre Azerbaiyán y 
Armenia que se prolongó hasta 1994. Luego volvió a estallar en 2020 y las 
tensiones continúan hasta el día de hoy.  
 
SITUACIÓN ACTUAL  
 
Desde el mes de septiembre los 
enfrentamientos entre Armenia y 
Azerbaiyán comenzaron 
nuevamente, motivados por este 
último. Con el principal aliado de 
Armenia ocupado en su propia 
guerra (Rusia), Azerbaiyán 
aprovechó el momento para 
volver a atacar y ganar territorios 
perdidos en las guerras 
anteriores. Los enfrentamientos 
han dejado un saldo de 135 
militares armenios y 71 militares azerbaiyanos muertos.  
 
Mientras que Turquía le exigía a Armenia que cesara sus provocaciones contra 
Azerbaiyán, Francia en su carácter de presidente del Consejo de Seguridad de 
la ONU exigió que se debatiera el conflicto.  
 



Sin embargo, el fin de semana 
pasado los ministros de 
exteriores de Azerbaiyán y 
Armenia, Jeyhun Bayramov y 
Ararat Mirzoyan, se reunieron 
en Ginebra para esbozar 
finalmente el texto del tratado 
de paz para ponerle fin a los 
recientes enfrentamientos.  
 
No obstante, al mismo tiempo 
que la reunión ocurría ha 
surgido un video que circulaba 

por algunos canales de Telegram de Azarbaiyán en donde se podía observar a 
varios prisioneros de guerra armenios siendo asesinados a quemarropa por 
militares azeríes. El video se encuentra siendo verificado por las autoridades 
armenias. El Ministerio de Defensa armenio está convencido de la autenticidad 
del mismo.  
 
El representante de la Unión Europea para el sur del Caúcaso, Toivo Klaar, ha 
exigido una investigación inmediata. "Se trata de un vídeo horrible de prisioneros 
de guerra armenios aparentemente ejecutados. Si se demuestra que este vídeo 
es auténtico, entonces se trata de un crimen de guerra que debe investigarse y 
los perpetradores deben ser castigados", ha hecho saber Klaar en su cuenta de 
Twitter. 
 
En medio de dicha situación, el Ministerio de Asuntos Exteriores de Azerbaiyán 
ha propuesto adelantar la próxima reunión con Armenia este mes, en vez de en 
noviembre como se había acordado previamente, por las crecientes tensiones 
entre los países.  
 
En este sentido, el ministro de Azerbaiyán, Ceyhun Bayramov, ha destacado la 
importancia de centrar los esfuerzos entre ambos estados "en la firma del tratado 
de paz en el periodo posterior al conflicto". Además, ha mencionado la 
"importancia de la retirada total de la unidades armadas armenias de los 
territorios de Azerbaiyán", así como la apertura de las líneas de transporte y 
comunicación. 
 
Por su parte, el ministro armenio, Ararat Mirzoyan, ha solicitado también que se 
retiren las tropas azerbaiyanas y ha instado a la repatriación inmediata de los 
prisioneros de guerra armenios. Así, ha pedido que se preserve el alto al fuego 
de forma "incondicional". Mirzoyan ha asegurado que Armenia "hará todo lo 
posible para llevar ante la justicia a los culpables". En esta línea, ha subrayado 
"la importancia de la condena de la comunidad internacional ante las ejecuciones 
extrajudiciales, la tortura y otros crímenes de guerra cometidos por Azerbaiyán". 
 
 
 
 
 



CONCLUSIÓN 
 
Mientras que Rusia continue siendo el único garante entre ambos países, y al 
mismo tiempo continue vendiéndoles armas a ambos bandos, como así también 
a los separatistas y fomentando la desunión en la región; la paz entre ambos 
países se vislumbra muy lejana.  
Sin embargo, no se prevé una escalada militar a gran escala ya que el único 
aliado de Armenia es Rusia; mientras que Azerbaiyán cuenta con el respaldo de 
Turquía y del mundo musulmán además de una superioridad militar. Por lo que 
se espera un nuevo acuerdo de tregua en donde se prevean más concesiones 
territoriales por parte de Armenia.  
 
Lamentablemente, el apoyo de la Unión Europea a Armenia, que sería el más 
lógico, se encuentra condicionado por consideraciones económicas ya que el 
bloque contempla a Azerbaiyán y su riqueza en hidrocarburos como una fuerte 
alternativa para reducir la independencia energética de Rusia.  
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